


ANO VII. 


Buenos Aires, Febrero 3 de 1912. 





OTRA LEY SOVIAL 

Las leyes represivas sirven en 
poder del estado como un medio 
de venganza para castigar á los 
más decididos campeores de la 
lucha obrera. 

Como instrumento de anula: 
ción de la lucha de clases, no, tie- 
ne valor alguno, pues no es po- 
sible por ley concluir con la ca- 
pacidad y la conciencia proleta- 
ria, de la que es una simple ma- 
nifestación concreta en los he- 
chos la organización que se pre- 
tende destruir. Existiendo arrai- 
gada en el alma obrera la convie- 
ción de su personalidad revolu- 
cionaria, es vano destruirla en 
los hechos. pues resurgirá reju- 
venecida por el esfuerzo de sus 
más firmes combatientes. 

_ Ahora, después de un año de 


imperio de la ley de defensa bur- 
guesa, el estallido soberbio de tan- 
tas huelgas (aunque mal aviadas) 
ha conmovido hondamente á la 
burguesía, quien hizo determinar 
al estado á decretar facilidades 
á los capitalistas y amenazar á 
los obreros. Pero como esto sólo 
se consideró un recurso transito- 
rio, los servidores parlamentarios 
del capitalismo inglés y argenti- 
no han presentado un proyecto 
de ley, prohibiendo las huelgas 
en los puertos, tranvías, Correos 
y telégrafos, usinas eléctricas, 
abasto de carnes, ferrocarriles y 
en todos los servicios de utilidad 
pública. 

Como todo trabajo resulta de 
pública utilidad, se comprende 
que en el fondo de este proyecto 
está claramente dicho lo que la]; 
burguesía procura y el parlamen- 
to quiere imponer con una nueva 
ley, en vista de no conseguirlo con 
las leyes represivas anteriores: 
la supresión de las huelgas, el 
sometimiento inalterable del pro- 
letariado á la explotación bur- 
guesa y á la tiranía más infame, 
repugnantemente moscovita. más 
refinada y cruel que haya azota- 
do á un pueblo, y que se ensan- 
cha y crece sobre este grande y 
fértil territorio desierto, desti- 
nado á nutrir fieras burguesas, 
arrollando los diques débiles 
constituídos por las pilas de pa- 
pel que contienen escritos los de- 
rechos que se otorgan á los des- 
poseídos. 

El momento ha parecido pro- 
picio á los legisladores. Cuando 
los gremios , más importantes 
han solicitado suplicantes el ar- 
bitraje, éste parece impuesto co- 
mo.un beneficio. hecho al proleta- 
riado y una imposición á la bur- 
guesía. Los trámites complica- 
dos con políticos, con partidos, 
con autoridades é instituciones 
oficiales, Jlevan á encadenar á 
los trabajadores con cadenás do- | 
radas que simulan adorrios. 


Pero. confiemos en que la ley 
no es la que hace la vida, sino 
viceversa, ésta esla que hace la 
ley qué se impoñe con la fuerza 
majestúosá de úna vívida reáli- 


¿La pugna colosal qu e se de- 
bate en la sociedad capitalista, 
arrollará fácitmiente los obstácu- 
los, $ $i una de las fuerzas en ac: 
ción,. la proletaria; no cae ¡nerme | 
entregada por un pacifismo erier- 
vador á los pies del enemigo de 
clase, 


Confiamos en el proletariado 
argentino, que tan intensamente 
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siente y practica el sindicalismo | organizadora que despliLas.a Confede- 


revolucionario, que constituye s 
pasado, su presente y realiza su 
porvenir emancipándolo de toda 
manumisión. 
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| 
¿Interés de clase? 


“Pocas veces se ha visto en esta capital | 
un movimiento tan formidable como el de 
ahora y pocas veces también se ha visto | 
á la clase obrera tan desorientada y guia- 
da por un mezquino “interés” de clase.” 
(La Protesta, zo Enero 1911). 


Error, compañero “Iván”, gran error. 
No es un “mezquino interés de clase” sino! 
un mezquino interés corporativo de algu-| 
nos gremios, entre ellos los carreros .l 
estibadores; nos duele decirlo, pero es la 
verdad. 

Estamos seguros de que el amigo “Iván” 
estará en el fondo de acuerdo con nosotros 
en este asunto, y que ha de reconocerlo 
buenamente. 

La Confederación Obrera ha estado es- 
perando vivamente el momento de una 
gran huelga general; ha hecho todos los 
trabajos para realizarla. 

Gremios hay á ella adheridos, que, á 
pesar de sostener fuertes luchas, escriben á 
la secretaría de la C. O. R. A. pregui- 
tando si se espera hasta 1920 para hacerla. 

Desde las columnas de LA ACCION 
OBRERA se ha hecho una activa propa- 
ganda en ese sentido. 

Los sindicalistas la han deseado y la 
desean aún vivamente. 

Si la huelga general que ya debía haber- 
se hecho no se ha realizado, es precisa- 
mente debido al estrecho espíritu corpor 1- 
tivo de los gremios principales adheridos 
á la Federación. 

Estos empezaron por faltar á su bien 
entendido interés de clase, metiéndose en 
el comité ensalada organizado por los so- 
cialistas. 

Después, cuando antes de iniciarse la 
huelga de maquinistas y foguistas de lo- 


l 


Federación que creía llegado el momento 
preciso de hacer práctica la anhelada 
huelga general, el Consejo Federal res- 

pondió que, habiendo consultado á sus 
deentdon en huelga: carreros, estibadores, 
marineros, éstos no apoyaban la huelga 
general por considerarla perjudicial á sus 
propios movimientos de gremio, 

Hacía notar además la nota del Consejo 
Federal que había un espiritu negativo al 
gran paro y que si los consejos, el de ía 
F. O. R. A. y el de la C. O. R. A., decla- 
raban la huelga los socialistas iban á apro- 
vechar esto para decir que dichos Conse- 
jos “traicionaban la causa obrera”. 

¡ Vaya, vaya, con las traiciones esas! 

¡ De modo que si el Consejo de la Con- 
federación, cumpliendo el mandato de 
todos sus sindicatos, iba á la huelga ge- 
neral traicionaba á los mismos que le ha- 
bían dado ese mandato! 

sí, pues, vea el compañero “Iván” que 
ha sido precisamente el deseo puro de ob- 
tener mejoras, particulares á ellos solos, 
de los gremios aludidos, que antes han 
alardeado tanto de revoluciónarismo, 1. 
que ha contribuido á impedir el gran movi- | * 
miento que, inspirado en un alto interés 
de clase, habría beneficiado á todo el pro- 
letariado argentino, devolviéndole quizá 
el uso y disfrute de derechos como el de 
reunión, organización, huelga y propagan- 
da que la burguesía restringe únicamente 
al proletariado. 

De manerá que el interés de olase dicta- 
ba jr á la huelga general por la defensa de 
libertades que la clase obrera necesita, y 
oponiéndose un mal entendido interés cor- 
porativo (“Iván” dice un mal entendido 
interés de clase) los gremios que hacemos 
¡mención no aceptaron para entonces la 
huelga, ¡postengándolo sin duda hasta 
las calendas griegas para declararse. 








Siempre el 
escollo policial 


Ya fs apridación dé 1 1ey social A bas- 
ta para la seguridad, de nuestrá burghe- 
síz. La! áutoridad Extrema. las, medidas 
y restringe los drechos ¿más aún que la 
¿ley pam 

Esta' Estaba que. 


pára celebrar una 
reunióñ es préciso sol 


itar permiso con 


ocho días de. _dnticipación, Pero la policía, | 


poniéridose Á interpretar la ley, asegura 
que debe ser tal ó cual institución, quien 
ha de presentar de tal ó cual forma la so- 
licitud. En vista de la gran actividad 


u | ración, llamando gremios y organizán- 


dolos sindicalmente, dispuso ponerle obs- 
táculos. Primero pidió que las solicitu- 


¡des fuesen firmadas por todos los miem- 


bros del consejo. Como se llenó esta exi- 
| gencia demasiado exagerada, para poder 
¡ continuar la obra, ha resuelto no dar los 
| permisos que soliciten para reorganizar 
gremios. 

Así lo manifestó, hace meses, con mo- 
tivo de la constitución del sindicato de 
' enfermeros, y nuevamente ha repetido su 
abuso negando el permiso para cele- 
¡brar asamblea á los empleados munici- 
pules, alegando que deben éstos hacer la 
solicitud. Además garantizan que esta 

pobre gente no tiene derecho á hacer 
hnietga, y en consecuencia, á mejorar sus 
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condiciones. Quisiéramos que los altos 
empleados de investigaciones ganaran el 
miserable salario de los barrenderos, pa- 
ra ver si entonces sostendrían su crite- 
rio. 

De todo ello, lo que se ve evidente, es 
el afán policial por contener á la clase 
obrera en su avance é impedir el des- 
arrollo de la Confederación. 

Esta no renunciará á su tarea hermosa 
del despertar proletario, que su natu- 
raleza le asigna, aunque eso le aporte 
todo el rencor de la policía. 

El hecho nos revela, también, que bajo 
las peores leyes liberticidas germinan las 


da se desarrolla siempre, aunque oprimi- 
da bajo los peores régimenes. 
¡ Adelante la Confederación! 





La vida 


obrera 





La huelga ferroviaria 


Las empresas capitalistas inglesas go- 


biernan el país 
Cuatro semanas lleva la huelga de los 
ferroviarios, como si no fuera nada. 

Las empresas capitalistas siguen empe- 
ñadas en su intransigencia, y el Estado 
sirviéndolas á las mil maravillas. 

Mientras, las consecuencias se están ha- 
ciendo sentir en todas partes. Muchos 
comercios se cierran y gran cantidad de 
empresas industriales y de la construc- 
ción, paralizan el trabajo 'en vista de la 
falta de materiales que los ferrocarriles 
transportan de un punto á otro del país 
en tiempos normales. 

-No obstante esto y las protestas del pú- 
blico que comienzan á hacerse sentir, las 
empresas «dicen que van normalizando el 
tráfico de pasajeros y carga á medida que 
la falta de trenes es más. sensible, por 


comotoras, la Confederación indicó á la!cuanto hoy hasta los mismos traidores 
¡se están declarando en huelga. 


Sin embargo, debemos hacer constar 
que esta huelga, al terminar con el triun- 
fo para los obreros, no será, como decía- 


mos en el número anterior, consecuencia | 


de la acción más Ó menos ruidosa de los 
trabajadores, sino que por tratarse de 
un gremio tan importante, sin el cua! 
el país cae en la miseria. La propia 
conveniencia industrial y comercial por 
un lado, las protestas continuas del pú- 
blico, que se traduce en un destrozo de 
butacas, asientos, vidrios y demás; los 
desperfectos á las máquinas, que los in- 


competentes conductores actuales ocasio-' 


nan, llegando á producir choques diarios 
en las líneas, serán las causas determ:- 
nantes para que las empresas ferroviar:as 
cedan á los pacíficos y tranquilos traba- 
jadores ferroviarios en huelga. 

Si las cosas siguen como hasta aquí, | 
nosotros creemos que á las 188 máqui- 
nas quemadas, y á las 47 inutilizadas 
por impericia profesional de los carne- 
ros, se le agregarán muchas más y en- 
tonces será la hora que' frente á este 


'sabotage” carneril, las empresas refle- 
xionén y cedan. 
Todo, en fin, contribuirá al éxito de 


los obreros, sin haber hecho éstos más 
que paralizar el trabajo y no tratar de 
impedir el funcionamiento de los trenes, 
que es lo que correspondía en la huelga. 


Huelga de cháuitóurs 


En la compáiñía Nacional 
de Aitomóviles 


El martes 30. de enero, el numeroso 
personal de conductores de. automóviles 
que trabaja en. la Compañía General, se 
declaró en huelga, reclamando un aumen- 

o del 25 por ciento del diario, en vista 
de lá excesiva expoltación que la empr: - 
sa realizaba sobre el trabajo, y el látroci- 
nio descarado en el jornal... 

Se trata de que los chanlisure per- 
cibían, un 20, por ciento del. diario, que 
es, término medio, de 30 pesos, el -cual 
muchas - veoes No se hacía pero. que la 
empresa exigía. : 

este, 20 por ciento los obreros de- 
ben disminuir el monto de la ganancia 
comprando por su cuenta la: nafta..que 
se, CONSUME, en gram cantidad ; ¡pra poner 
en, «Movimiento. un automóvil. 

Como. se comprenderá, la ganancia ca=: 
pitalista estaba asegurada con creces, á 


costa, por cierto, del miserable salario 
obrero. 


La justicia de esta huelga, no escapallos obreros de La Plata. 


á nadie y si los obreros se mantienen 
en el pie que se han colocado, el triunfo 
no se hará esperar muchos días. 


La huelga de pechereros 


Sigue siempre firme extendiéndose á 
otros radios 


El conflicto de los pechereros, que co- 
mo decíamos en nuestro número ante- 
rior se había producido en Boca y Ba- 
rracas, ha logrado extenderse á Flores 
y Avellaneda, asegurándose de este mo- 
do las probabilidades de éxito que los 
obreros persiguen con el mayor entu- 
siasmo. 

Con la adhesión de ¡los talleres de 
esos dos radios agregados, la nebulosa 
que interceptaba el movimiento, ha des- 
aparecido del cielo prometedor del! 
triunfo, y 

La: €, O, R. A. ha enviado notas de| 
aliento y encomendado la tarea á uno 
de sus miembros para que les dirigiera | 
la palabra y los exhortara en la lucha 
que sostienen con tanto empeño. 


El conflicto de los caldereros 


Continúa en “statu-quo” 
los caldereros, declarada á los astilleros 
de la ribera. Después de los cinco bur- 
'gueses que aceptaron el pliego de condi- 
ciones, que es causa de la lucha, en vis- 
ta de la intrasigencia en aceptarlo de 


| 


parte de unos cuantos señores, ninguno | 


más se ha dignado responder satisfac- 
toriamente. 

Los obreros, por su parte, se empe- 
ñan en la contienda y están dispuestos 
:á llevar la lucha hasta el último extre- 
mo, si la intransigencia capitalista se 
lempecina en su estupidez. 


¡Huelga de ladrilloros en La Plata 


Importancia del movimiento 
Persecusiones policiales 


Los obreros ladrilleros de La Plata, 
en la ásamblea celebrada el domingo 28 
acordaron después de una breve discu- 
sión, ir á la huelga general del gre- 
mio para imponer á los capitalistas de 
los hornos un pliego de condiciones re- 
clamando mejor salario y otras cosas que 
como se verá en el pliego de condicio- 
nes que imsertamos más adelante, tienen 
una importancia grandisima para estos 
obreros que hasta ayer han estado dis- 
¡stanciados de la kfragorosa batalla que 
libra el proletariado en general 

La C. O. R. A., por intermedio de 
los camaradas Lotito y Marotta, tomó 
participación en la asamblea áludida, 
exhortando á los obreros á disponerse 
para ir á la lucha para reclamar los de- 
rehcos de porductóres que les corespon- 
den. 

El fuerte: sindicato de :ladrilleros de 
la capital, hizo de su -parte todo cuanto 
le fué _posibte para hácer entender á los 


compañeros platenses la conveniencia de| 
«ir 4 ur movimiento para reclamar las me- 


joras que han conquistado en. la memo- 
rablé: lucha del año pasado, los ladrille- 
ros bonaerenses, 

El... compañero mo  Visozzero, 
enérgico y decidido luchador de la cáñ- 
sa proletaria, se hizo cargo de la tarea 
encofhendarla por los camaradas de és- 
ta, y pudo corí su actividad y constan- 
cia suscitar entusiasmos combativos de 
Así que en 


grandes luchas proletarias, como la vi-, 


la huelga de|' 


la asamblea que hacemos mención más 
arriba, el pliego de condiciones aproba- 
do fué el siguiente, por ¡el cual están 
todavía en lucha, desafiando la ira ca- 
pitalista y policiaca, que íntimamente 
coaligada se desencadenó furiosa sobre 
los obreros. 


“Pliego de condiciones.—Aumento de 
corte de ladrillos á razón de $ 3.50 el mil. 
—La marca no será mayor de 14x 28 y 
6 de alto.—Cuando algún obrero se reti- 
re por su propia voluntad del trabajo, el 
patrón le podrá descontar 0.30 cts. por 
cada millar de ladrillos, pero al obrero 
que sea despedido por el patrón no se 
le deberá hacer efectivo ese descuento. 

—Al cortador que sea enviado Á car- 
gar hornalla, se le pagará á razón de 
$ 6 por día.—A los peones de cancha y 
demás obreros del horno se les pagará á 
los primeros seis meses, ó sea del 1" 
de noviembre hasta el fin de Abril, á 
razón de $ 100 mensuales y los seis 
meses restantes á razón de $ 80 men- 
suales, pagando la comida.—Regirá el 
siguiente horario de descanso: los meses 
de Noviembre, Diciembre, Enero y Fe- 
brero, tres horas á medio día; Marzo, 
Abril, Algosto, Septiembre y Octubre, 
dos horas; Mayo, Junio y Julio, una ho- 
ra; además media la mañana y media la 
tarde todo el año.—Todo obrero que tra- 
baja en el horno debe ser socio de esta 
sociedad y no ser despedido por haber 
participado en este movimiento.” 

Como consecuencia del rechazo capi- 
talista, la huelga se inició el martes 3o 
de enero, la que por otra parte se man- 
tiene fuerte y presagiando un - ruidoso 
triunfo que ha de colocarlos en las al- 
lturas alcanzadas por los ladrilleros de 
la capital. 


La policía, eterna guardiana de los 
intereses capitalistas, ha extremado su 
nota servicial. El camarada Visozzero 
y cuatro más de los ladrilleros huelguis- 
| tas, fueron aprisionados por el delito de 
¡ Propagandistas en las mazmorras poli- 
ciales, siempre dispuestas á sepultar en 
su interior á los obreros activos y fuertes. 


No importa. A pesar de el apoyo des- 
l carado que los instrumentos del capita- 
lismo, los policías, prestan actualmente 
á unos cuantos de sus amos, los obre- 
ros, estrechamente unidos en un anhelo 
| común de conquista: y libertad, sabrán 
¡dar al traste con todas esas tropelías y 
mur airosos y fuertes para proseguir en 
la lucha por la futura emancipación com- 
¡pleta del proletariado, sometido hoy al 
sistema oprobioso del salario, 


DE TETRIS | 











La huelga del puerto, barracas 
de lana, mercado de frutos 
a Y Parreros 


Refiexiones sobre un fracaso 


u.scribimos bajo una penosa impresión. 
La huelga de conductores de carros, car- 
gadores y descargadores del puerto, peo- 
nes de barracas y Mercado Central de 
brutos, ha terminado con un fracaso; la 
primera, .1 viernes de la semana pasa- 
da, y las otras, el lunes de la semana 
que hoy termina, volviendo los obreros 
já sus antiguos puestos, incondicional- 
. mente. 

En los anales de las luchas proleta- 
rias libradas en este país desde hace ya 
dos décadas, son bien excepcionales los 
casos de derrotas sufridas vor el ele- 
mento obrero en su batalla titánica con- 
tra el mundo del parasitismo, sin que 
se haya interpuesto la feroz represión 
capitalista, traducida en estados de si- 
tio con que siempre, en épocas antorio- 
res, respondió el Estado burgués á los 
movimientos de huelgas que estos tra- 
bajadores sostuvieron. En otras oca- 
siones, los trabajadores del puerto y de 
las barracas sufrieron una derr»ta en 
sus luchas grandiosas porque pesó inme- 
diatamente sobre ellos la ferocidad bri- 
gantesca de un gobierno servil, instru- 
mento de los poderosos, sus amos nati- 
rales. Entonces lag consecnencias ide 
esas luchas, lejos de apenamos, sirvió de 
aliento, produciendo en nosotros la im- 
presión de la fuerza y la magnitud de 
movimientos. de esa naturaleza, cuyas 
consecuencias desastrosas tuvieron que 
experimentar los que viven canallesca- 
mente del usufructo del trabajo ajeno: 

Ahora, el resultado dé una lucha 
igual «por la: extensión adquirida, .está 
muy lejos de alentarnos; por cuanto hán 
mediado. durante: su pfoceso- prácticas 
bien enlervañtes que son, sin duda alguna, 
las causas furidamentales y únicas que 
han preparado tan triste desenlace. Son 


precisamente esas circunstancias que en- 
traremos á estudiar, las determinan. 
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de la resolución de una lucha de más 
de un mes y medio, sostenida por los 
obreros del puerto, barracas y conduc- 
tores de carros. 

Como se sabe, desde que estos obre- 
ros fueron á la lucha, reclamando con- 
diciones de trabajo justísimas y que de- 
berían haber provocado la adquiescen- 
cia de los señores capitalistas, por cuan- 
to nada más modesto se le podía haber 
presentado en el pliego de condiciones, 
tuvieron como respuesta única una in- 
transigencia estúpida y soberbia de par- 
te de los reyes del puerto y barracas. 

Frente á esa tenacidad extrema de los 
capitalistas, los trabajadores dieron prue- 
bas de un espíritu conciliador que no 
tiene precedente en nuestras luchas, lle- 
gando á obtener la «aprobación, peligro- 
sa por otro lado, de gran parte de la 
prensa burguesa siempre rufiana del ca- 
pitalismo, y del mismo ministro del in- 
terior, declarándolo en la cámara de di- 
putados en ocasión de una interpelación 
presentada por un diputado, á propósito 
de la huelga ferroviaria. 

El espíritu “conciliador” de los obre- 
ros, llegó al extremo de aceptar repett- 
das veces la intervención del ministro 
aludido, del presidente del departamento 
del trabajo, del jefe de policía y de 
otras personas ajenas al [proletariado, 
para que intervinieran como árbitros en 
la contienda y trataran de solucionar el 
conflicto que ellos, tenían con sus capita- 
listas. En todas esas circunstancias, los 
obreros tuvieron que chocar con la pre- 
potencia burguesa, tahto más fuerte y 
tanto más decidida, cuanto más los obre- 
ros querían arreglar á toda costa. Nin- 
guna mediación ofrecida de parte de los 
naturales enemigos del proletariado fué 
rechazada por los obreros en cuestión, 
siquiera para dar pruebas, también ellos, 
de una resolución firme y tenaz de con- 
tinuar la lucha á todo trance. Todo fué 
mirado con buenos ojos, creyéndose tal 
vez que de los razonamientos se obten- 
dría lo que sólo puede conquistarse con 
la fuerza, la acción llevada á su expre- 
sión más culminante. 

Tantas tentativas de arreglo no crea- 
ron en los capitalistas más que la con- 
vicción de que los obreros estaban dé- 
biles y de que ellos eran los fuertes, con- 
«iición esta para salir triunfantes de la 
contienda.. 

Y cuando todos esperábamos, á pesar 
de tantas pruebas de debilidad, de que la 
lucha continuaría todavía, vemos á los 
conductores de carros tomar la resolu- 
ción de volver al trabajo para evitar la 
disgregación absoluta de los elementos 
en lucha que ya se venía operando, cu- 
yas consecuencias al no haber mediado 
esa resolución del sindicato hubieran sido 
más desastrosas para la organización. 

Con tal resolución de los conductores 
de carros, los obreros del puerto y ba- 
rracas perdieron un gran apoyo, siéndoles 
imposible pretender continuar en pie de 
guerra. 

Por eso, al día siguiente, dan por ter- 
minado el movimiento y vuelven al tra- 
bajo el lunes 29, con la espepranza de) 
renovar la lucha dentro de 40 días de 
la vuelta al trabajo. ) | 

Para nosotros, como decimos mas 
arriba, está en la práctica establecida 
durante la lucha, la causa fundamental de 
este resultado. Pues con tantos rechazos 
de los capitalistas en las mil tentativas 
é intervenciones, hicieron creer á los 
obreros que tenían de frente á un ene- 
migo Tuertemientte ¡colocado »en su in- 
transigencia, y que toda pretensión obre- 
ra debería estrellarse contra ella. 

El desaliento debe haber cundido en 
las filas obreras, y exhaustas éstas, pos- 
tergan la continuación de la lucha para 
mejor oportunidad. A no haber media- 
do tantas intervenciones que hicieron des- 
cubrir, aunque falsamente, la posición de 
ambos combatientes, los obreros se hu- 
bieran afirmado en su resistencia, con- 
fiando en su fuerza y acción, y los ca- 
pitalistas, ignorando la situación de los 
obreros, habrían sido menos soberbios, 
se habrían considerado más débiles y 
como que la vida no se rige por los ca- 
pitales sino que por el funcionamiento 
normal de la producción, cuyo agente 
principal es el poseedor de la fuerza del 
trabajo, deberían haber sido ellos los 
que debían tender el puente para llegar 
á un advenimiento. 

Pero las cosas no fueron así, desgra- 
ciadamente, como «queda demostrado y 
como todos conocen, y el desenlace de 
esa lucha importante es de los más dolo- 
rosos é invade el espíritu de un mortal 
pesimismo. 

¡Qué diferencia de esta lucha con la 
de los obreros ladrilleros, que aunque 
nuevos en la guerra «de clases, supieron 
desechar todo arbitraje é intervención 
de las instituciones burguesas, obteniendo 
por fin el “triunfo! + Precisamente, por 
esa circunstancia, con el rechazo de to- 
da intervención, los capitalistas de los 
hornos supusieron tener de frente á un 
enemigo bien fuerte, y estos, á su vez, 
dando pruebas de una fuerza y confian- 
za que existía de hecho en los comba- 
tientes, se aferraron en su «posición y 
batieron en toda la línea al enemigo. 

No cabe duda. En la huelga de la- 
drilleros hubo «una inspiración distinta 
á la del querto. La imerpretación de los 


tras unos 1echazan intervenciones de 
instituciones cuya función es extraña al 
movimiento obrero, otras las aceptan, 
considerándolas que pueden ser útiles, 
etc. Mientras en la huelga de ladrille- 
ros estuvieron al frente aquellos que no 
creen se debe ser “cortés” con el ene- 
migo, en la del puerto y barracas han 
estado precisamente los que creen que 
el “ser cortés” con 2l enemigo, “no qui- 
ta lo valiente”. 

Esto fué lo que nos “espondieron esos 
compañeros, cuando aceptaron por pri- 
mera vez intervenciones extrañas en su 
lucha y que nosotros fustigamos con cierta 
aspereza, convencidos de su inutilidad y 
del peligro que entraña para el movimien- 
to obrero autónomo y libre de inspira- 
ciones burguesas. staba por delante 
y fresco, el recwerdo del fracaso de la 
huelga de panaderos, también por las 
mismas causas y otras que trataremos en 
otra oportunidad, para que nos expre- 
sáramos así, no obstante ser ese nuestro 
punto de vista, puesto de manifiesto en 
mil ocasiones, Creíamos que la expe- 
riencia de los panaderos, por un lado, 
y la de los ladrilleros por el otro, servi- 
rían de lección á los dirigentes del movi- 
miento terminado, y confesamos con 
franqueza, nos habíamos equivocado. Por 
eso decimos que escribimos «stas líneas 
bajo una impresión penosa. 

Las ulterioridades de estos hechos pue- 
den ser bien peligrosos para el movi- 
miento revolucionario del proletariado, 
si no se sacan las enseñanzas de la ex- 
periencia sufrida en carne propia. 

El caso se presta á reflexionar seria- 
miente, si en verdad se quiere, un mo- 
vimiento obrero capaz de realizar la 
grandiosa tarea de la renovación social. 


Obreros Sastres 
La Comisión de esta sociedad llama 
por medio de enérgico manifiesto, 


al numeroso gremio, á una asamblea 
que se realizará el jueves 8, á las 8.30 
p. m., en el salón San Martín, Rodrí- 
guez Peña 342, para tratar una impor- 
tante orden del día. 

Es deber de todo sastre consciente, 
concurrir al llamado. 





Voz de la cárcel 


“Departamento Central de Policía, ene- 
ro 22 de 1912. — Compañeros de LA 
ACCION OBRERA :— Les envío la nó- 
mina de los compañeros presos aquí de- 
tenidos, que son los siguientes: Lucas 
P. Salvá, H. Grau, Francisco Arín, proce- 
sados por un suelto aparecido en “La 
Protesta”. Hace 15 mese3 que se en- 
cuentran detenidos. No obstante el juez 
absuelve á dos de ellos y condena á 
Grau á 4 meses de arresto, y la cámara de 
apelaciones hace cinco meses que tiene di- 
cho proceso en sus. manos, sin que hasta 
ahora lo haya resuelto, habiendo los pro- 
cesados mandado varios escritos, todo sin 
resultado. 

Angel Juan Renoldi, condenado á dos 
años de prisión, por insultos á un car- 
nero. 

Del gremio de ladrilleros, hay : 

Fernando Espil, condenado á 2 años de 
prisión por el juez, y está en apelación ha- 
ce 3 meses. 

Félix Llamas, Victorino Martínez, Po- 
tonio Madino, Bernardo Cerdeira, Luis 
Testa, Juan Bruno, Manuel García, Anto- 
nio Barcia, Marcelino Canedo, Toribio 
Fernández, Dionisio Ros, Lorenzo Piso- 
le y José Varela; todos éstos han sido ab- 
sueltos por el juez, pero el fiscal, no con- 
forme con el fallo, apeló. 

Del gremio de estibadores, hay: 

Bernardo Ochoa, detenido al descender 
de un tranvía por pesquisas é inspectores 
de la sociedad patronal, acusado de inci- 
tador á la huelga. Además están acusados 
del mismo delito los compañeros Romano 
Rafart, Manuel Trillo, Cándido Caraba- 
jal, Juan Cires, Regino Escobar, José 
Bronce, Antonio García y Amgel Colinas; 
estos dos últimos trabajaban en Santos 
Lugares y fueron á buscarlos los de la pa- 
tronal y los trajeron engañados, dicién- 
doles que no existía la ielga, pero.all lle- 
gar aquí se dieron cuenta de que habían 
sido engañados, por cuanto la huelga es- 
taba aun en pie, y entonces se negaron á 
trabajar; los policiacos los han hecho ¡en- 
carcelar, acusándolos de incitadores á la 
huelga. 

Domingo Pereyra, panadero, acusado 
de lesiones é incitación á la huelga. 

Además debo comunicarles que en la 
Prisión Nacional se encuentra detenido y 
procesado por volver al país, después de 
ser desterrado, el compañero Francisco 
Soberanas, de la F, O, Marítima ; éste ve- 
nía trabajando á bordo, pero para que no 
se le gangrenara un brazo herido, tuvo 
que descender á tierra y ver al médico que 
antes lo había asistido, y en esta circuns- 
tancia fué detenido; debe tenerse en cuen- 
ta que á- bordo no existían los medica- 
mentos para la cura. 

No teniendo más que decirles, se des- 
pide vuestro y de la causa. 

Angel Jaun Renoldi. 

Nota—En la Prisión Nacional también 


dirigentes de una y otra huelga de los¡5e halla Ricardo Pani, panadero, conde- 


fenómenos sociales y de. los contrastes 


de clase, es totalmente opuesta y mien-| ción: de ser el «promotor de los! sucesos: 


nado á tres años de prisión por inculpa- 





sangrientos del 1”. de mayo de 1909, pro- 
vocados por el finado coronel Falcón, 





La iglesia 
La masonería 


Es en “La Francia”, donde el Sindica- 
lismo, ha penetrado en el corazón mismo 
del capitalismo y descubierto todo su me- 
canismo y funcionamiento, con el cial 
mantiene á la gran masa del pueblo en la 
ignorancia y sometida á sus propósitos y 
planes. 

Entre otras instituciones conservadoras 
y de las cuales sy vale el capitalismo para 
sus ' planes de” diminución, existen la 
“Iglesia” y la “Masonería”. 

La primera con más de cuarenta mii 
curas distribuidos en toda la ciu y 
campaña de la Francia, los cuales son en 
general más competentes que los habitan- 
tes de la localidad y con influencia moral 
sobre sus partidarios y contando con fre- 
cuencia con sumas de dinero que se !-s 
suministran, son excelentes instrumentos 
en manos de los capitalistas para mante- 
ner segura su dominación. 

Frente á la Iglesia se encuentra la Ma- 
sonería, que tiene una organización seme- 
jante á la primera. 

En cada localidad más Ó menos impor- 
tante hay una logia compuesta de las per- 
sonas de distintas condiciones sociales, y 
pertenecientes á partidos políticos dife- 
rentes. 

Ella también tiene dogmas y ritos. Sus 
miembros se llaman “novicios, hermanos. 
maestros, venerables”... Las organiza- 
ciones se denominan logias y la reunión 
de todas estas se llama el Gran Oriente. 

Como la iglesia no se enrola en ningún 
partido, y así es realista, republicana, ra- 
dical ó sacialista, según los vientos que 
soplen. 

La Masonería ha intentado repetidas 
veces penetrar al mundo sindical, pero 
sus esfuerzos se han estrellado ante la 
competencia de los directores, que ya sa- 
ben á que atenerse. 

Veamos cómo los capitalistas manejan á 
las mil maravillas esas dos graneds fuer- 
zas conservadoras. 

Debo llamar la atención de los lectores 
de que los grandes industriales y trust, 
Crédit Lyonnais apoyan la iglesia; La So- 
cieté General, la alta Banca Judía , se in- 
clinan del lado de la Masonería y dan di- 
nero para sus diarios. 

De modo que las dos fuerzas están en 
poder de los. capitalistas ó mejor dicho 
financistas, porque gobiernan más que po- 
seen el capital. 

Esas dos fuerzas entretienen á la opi- 
nión y evitan así que se ocupe de los 
asuntos que le interesan. ¡Así, últimamen- 
te, lanzaron en todas direcciones la neu- 
tralidad de la enseñanza. El pueblo al 
principio no pfesta atención, pero una 
propaganda hábil y tenazmente llevada, 
concluye por interesarle, por apasionarle, 
y no llega á hablar en el taller, en la ca- 
lle, en el café, en el hogar de otra cosa 
que de la enseñanza neutral y olvida 
completamente la cuestión verdadera, la 
cuestión social. Lo mismo le sucedió con 
el asunto Dreyfus, la representación pro- 
porcional, la separación de la Iglesia y vel 
Estado, la instrucción laica, la represen- 
tación de las minorías y otras cuestiones 
que le hacen olvidar la verdadera, la 
cuestión social. 

Así le hemos visto muchas veces con 
pena, derrochar su actividad, derramar su 
sangre, mezclándose en cuestiones que no 
le afectan. 

Por eso el Sindicalismo no descansa en 
demostrar en todas las oportunidades que 
le presentan los: acontecimientos, á los 
obreros, sus intereses, y los planes y ma- 
quinaciones que ponen en juego los pol:- 
ticos y los financistas para desviarlo ¿e 
su verdadero camino. 

La Iglesia primero, la Masonería des- 
pués, con sus cómplices los políticos, to- 
dos ellos al servicio del capital, han ve- 
nido embrollando y desviando toda ini- 
ciativa inteligente y sana del movimien:o 
obrero, apartándolo de la cuestión social ; 
llevándolo á los conflictos y luchas que 
no le interesaban. 

Aquí entre nosotros ha  peregrinad« 
muchos años en los partidos políticos 
criollos, donde sólo se vyentilaban el pre- 
dominio de los caudillos en persecusión 
del gobierno para usufructuarlo para sí y 
para los suyos. 5391 

Por eso el grupo de Sindicalistas aquí 
tiene una alta y noble misión, instruir á 
los asalariados, mostrándoles las verda- 
deras causas de su servidumbre y de la 
miseria y explicándole que nadie podrá 
sacarlo de su triste y desgraciada situa- 
ción, sino él mismo, unido á sus compa- 
fieros y dirigidos por aquellos que han 
mostrado en la corta pero cruenta lucha 
que han sostenido más competencia y 
más energía. 

Note el lector que los financistas en la 
Francia hacen actuar las dos fuerzas so- 
ciales conservadoras, lá Iglesia y la Ma- 
sonería, exteriorizando una lucha que en- 
vuelve y arrastra á las asalariados igno- 
rantes, ( : 

Con una de esas dos fuerzas los finan- 
cistas no podrían apasionar 3 los obreros, 


llevarse'á cabo con las dos fuerzas —ob- 
serve el lector que''las dos fuerzas, la 


es necesario la lucha, y ésta sólo puede 


“Iglesia y la Masonería están en manos, 


de los financistas y la manejan hábil- 
mente, y tinas veces vencen los masones y 
otra los clericales, pero cuidando siem- 
pre que una no destruya á la otra, pues 
ambas son necesarias para sus planes de 
dominación. 

Así los financistas apoyan la ida de 
Combes al gobierno para combatir la 
Iglesia, pero cuando 'ésta corre peligro 
lo llevan 4 Briand, con su: programa de 
gobierno; concretado en esta palabra... 
“apáisément” (apaciguamiento)... pues 
el capitalismo necesita de las dos fuerzas 
conservadoras. 

El Sindicalismo ha desenmascarado 
esa ingeniosa lucha y ha dado el grito de 
alerta á los trabajadores y éstos empie- 
zan á conocer el juego y se apartan de la 
farsa y se concentran en los Sindicatos, 
donde se instruyen y se orientan. 

Un Sindicalista. 


DALPNESARIALLEABIPIARAAIIAAAIDIAPIAEIAAIANDE 


Francia republicana 


He aquí como la Francia burguesa y 
republicana, la del cuento “Liberté, Ega- 
lité, Fraternité”, trata á nuestros compa- 
ñeros, por “delitos” de propaganda, con- 
ferencias, artículos, canciones, dibujos, 
etcétera. 

Grandjouan, dibujante, condenado á 18 
meses de prisión por unos grabados. Vig- 
naud, gerente de “La Voix du Peuple”, 
condenado á tres años, en rebeldía. 

Sené y Dauthmile, de la redacción de 
“Le Libertaire” condenados. el primero á 
3 años de prisión y 300 francos de multa, 
el segundo á 3 meses y 500 francos. 

Proceso del “Réveil Artesien” en las 
personas de los camaradas Bacqueville y 
Follet por provocación de los militares á 
la desobediencia; contra los compañeros 
Jules Lebrun y Henri Dupuy, de la “Re- 
volté”, por difamación ¿ injurias al ejér- 
cito. 

Proceso á “La Bataille Syndicaliste”. 
por un artículo que constituye según pa- 
rece una “provocación á los crimenes de 
asesinato y saqueo”. 

“Le Libertaire”, nuevo proceso por un 
dibujo que representa á un oficial su- 
cumbiendo bajo los bayonetazos de sus 
soldados sublevados. ; 

La autoridad ha considerado esto como 
una provocación al crimen. 

Aubín, condenado á tres meses de pri- 
sión por la corte de Assises del Yonne. 
Además tiene otro proceso. 

Lucien Moreau, condenado, sin prue- 
bas, á tres años de prisión por pretendi- 
da participación en la revuelta de los vi- 
ñadores de la champagne. 

Proceso al peniódico antimilitarista 
“I'Abattoir” (El Matadero”). 

Pengam, secretario de la Bolsa del 
Trabajo de Brest, condenado á 18 meses 
de prisión por discursos pronunciados du- 
rante la agitación contra la carestía de la 
vida. 

Se permite á los especuladores ham- 
brear á todo un pueblo, pero se condena 
á los hambrientos que tienen palabras ó 
gestos de cólera contra esos bandidos. 

Gourmelon, sorpredido en el momento 
de cortar los hilos telegráficos, dos años 
de prisión. Es el primero sorprendido 
en la campaña de sabotaje contra los hilos 
telegráficos que se viene realizando siste- 
máticamente en Francia como protesta 
contra las empresas ferroviarias que ex- 
pulsaron á 3000 obreros después de la 
gran huelga de! gremio, y contra la repre- 
sión que los diversos ministerios, desde 
Clemenceau hasta el actual, vienen efec- 
tuando contra la clase obrera. 

Si Gourmelon hubiera ocasionado la 
muerte de varios centenares de maninos 
falsificando pólvora lo habrian condeco- 
rado. 

Hervé, redactor en jefe, y Auroy, ge- 


“rente de “La Guerre Sociale” han sido 


procesados por un artículo intitulado “La 
conquista de la calle”, referente á la ma- 
nifestación del primtero de mayo y á los 
choques habidos. E 

Hervé, que, coro se sabe hace 2 años 
está preso, con una condena de 4 años, 
ha sido condenado esta vez á otros dos 
años y 1000 francos de multa; Auroy á 
seis messe y 500 francos, 

Hervé tiene otra condena más de tres 
meses. Sumando las que ha tenido con 
las actuales este hombre va á llegar á pa- 
sar la mitad de su vida en la cárcel. 

Almereyda, secretario de nelación de 
“La Guerre Sociale”, condenado á dos 
meses de prisión por haber respondidp 
al ataque brutal de la policía contra un 
grupo de camaradas que esperaban, á la 
puerta de la prisión de Saint-Lazare, la 
salida de la compañera Magdalena Marc, 
que había cumplido un mes de prisión, 

El tribunal de Charleville reparte diez 
años de prisión entre varios camaradas 
que habían tomado parte en la agitación 
contra la carestía de la vida. >: %550 

Hay que morirse de hambre callado, 
y dejar' que los: especuladores hagan 
grandes fortunas subiendo el precio del 
trigo, de la carne, y de todo lo necesario 
para la vida.  / 

_Broutchoux acaba de ser condenado, se- 
gún los telegramas de los diarios de hace 
dos semanas, á dos años de prisión por 
participación en la agitación del norte de 
Francia contra la carestía de la vida, 

' Los camaradas Via, Dumont y Ba- 
ritaud acaban de ser condenados por ha- 
ber sido los mandatarios de las organi- 
zaciones en la práctica del Son du Soldat 


i 


Aa pios 








(Sueldo del soldado) que consiste en 
manifestar solidaridad pecuniaria á los 
compañeros que hacen la conscripción. | 

Hay muchos otros compañeros conde- 
nados cuyos nombres no tenemos al al- 
cance de la mano. 

Es una lluvia de procesos que el go- 
bierno francés descarga sobre los militan- 
tes sindicalistas y revolucionarios en ge- 
neral que están al frente de la propagan- 
da, sea en las organizaciones, sea en la 
prensa obrera. 

Varios de estos camaradas han sido 
condenados en virtud de la aplicación de 
las leyes excepcionales. Se comprende 
en Francia bajo el término genérico de 
leyes scélérates (pérfidas infames), las le- 
yes especiales de 12 y 18 de diciembre 
1893 y del 28 de julio 1894, que el par- 
lamento francés, presa del pánico, votó 
después del atentado de Vaillant (9 de 
diciembre 1893), el cual arrojó una bom- 
ba en plena sesión de la cámara de dipu- 
tados, sin despachurrar á ningún zángano 
parlamentario, desgraciadamente. 

Esta leyes contra los sospechosos, 
destinadas á castigar la “propaganda por 
el hecho” y á pretendidas asociaciones de 
malhechores son ahora aplicadas nueva- 
mente, á pesar de las campañas que fueron 
hechas para obtener su supresión. 

Estas leyes se prestan á muchos usos 
útiles á la autoridad. Ahora se las ma- 
neja para ahogar el movimiento sindica- 
lista y la propaganda antimilitarista. 

Hagamos notar para vergiienza de 
ellos, que en varias ocasiones los socia- 
listas parlamentarios, colocados entre un 
principio de justicia y sus intereses po- 
líbicos, han ¡preferido estos últimos y 
“han votado contra la supresión de las 
leyes infames”. Esto demuestra su re- 
pugnante mentalidad. 

En cuanto á los burgueses que tomaron 
parte activa en el asunto Dreyfus y ju- 
raron combatir hasta la abrogación de las 


¡leyes scélérates, hoy son los que las apli- 


can Ó las dejan aplicar por sus compin- 
ches. : 

Una cantidad de militantes están á mer- 
ced de los tribunales correccionales 
arriesgando penas de cárcel, trabajos for- 
zados, relegación (deportación á Gua- 
yana ó Nneva Caledonia) y hasta la 
muerte, que todo eso contienen las céle- 
bres leyes mencionadas. 

Contra estas ¡provocasiones odiosas, 
de la clase rica y explotadora, la Unión 
de Sindicatos del Sena y la Federación 
de la Constitución han. emprendido una 
campaña y lanzado un manifiesto ha- 
ciendo un llamado á la clase obrera para 
que eleve su voz é impida la resurrec- 


ción de las leyes scélérates y su aplica- 


ción en materia sindical. 


DODIEPIIDIIDIAIIIAIASIIAIAIIIDIIIAIIIADIPIIDA 


Error que se desvanece 


No es extraño el desvío que señalamos 
en otro lado, de una institución comporati- 
vista como La Fraternal, cuando igual 
cosa sucede con gremios que se conside- 
ran tremendamente revolucionarios. Ha- 
ce tiempo, más de un año, la Confedera- 
ción convocó los gremios de todas las: 
fracciones para que concurrieran á ini- 
ciar una campaña contra la ley social. 

Solamente respondieron los gremios: 
adheridos, que son, por otra parte, los 
que dan más señales de energía y llevan 
sus luchas al triunfo á través de todas 
las dificultades, mientras casi todos los 
demás van al fracaso. Hasta un gre- 
mio muy revolucionario contestó con: una: 
nota en blanco. 

Se sabe que no es culpa del gremio 
sino. de la estupidez del secretario. ó la 
comisión, que incapaz ó incapaces de re- 
dactar una negativa fundada y séria 
mandaron el contenido de su mollera : la 
vaciedad de los microcéfalos. Pero luego 
cuando un partido político llamó á esos 
elementos tremendamente revolucionarios 
fueron á “unir su vaciedad á la inutilidad 
que los invitaba, cuya unión ha producido 
un resultado tan deplorable y pobre que 
ahora “La Protesta” misma, con quien 
tan violentamente debatimos con ese mo- 
tivo se muestra disgustada por al incapa- 
cidad del famosó comité, al cual ataca 
con razones bién fundadas, diciendo que 

el comité está defraudadndo tas esperan» 


zas que en él se habían * fundado”, y. 


añade: - 


“La constitución defectuosa de este. 
comité es de origen, En él no están re- ' 
presentados muchos elementos cuya ac- ' 


ción es indispensable en esta campaña. 
Las atribuciones que el Comité se abroga: 
cuadran mal con su timidez, hija de la 
poca confianza en sus fuerzas ó de un 
acuerdo calcislado de la fracción que en 
sus deliberaciones predomina. 5 


“El Comité, en la- forma .en ¡que está . 
constituído, no, .nos parece autorizado ás 
resolver, la «declaración de huelgas gene». 

La mayoría que en él predomina; 


rales, 


no representa el movimiento obrero y mu-. 
cho | menos interpreta las “tendencias ' y 


aspiraciones. del proletariado Organizado: ' 


de Buenos Aires. Baste decir 

Buenos Aires. Baste. que la ma- 
yoría de los delegados son socialistas afi. 
liados al partido, ' 
influencia del partido socialista' entre los 
gremios organizados es: poco menos 'que 
nula....En las reuniones del Comité se to- 


marán por eso deliberaciones poco: en... 


armonía con la tendencia que rige el ele- 
.mentó obrero, que és el que'da'fídrza 4 


Y todos salben que la 
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la agitación y le presta el mayor contin- 


A los gremios corresponde, pues, la 
declaración de huelga, para exigir la de- 
-rogación de las leyes represivas”. 

Nada más cierto que lo expresado por 
esos tres parrafitos, que deben ser bien 

4 -meditado par los trabajadores orgami- 
zados. 

Francamente, el redactor del sermana- 
rio anarquista nos ha sorprendido gra- 
tamente con este criterio realista de ver 
las cosas. y . 

No había, pues, maldad sino convic- 
ción en nosotros hace tres meses. Ante 
la verdad hay que descubrirse. Nosotros 
reconocemos la profunda verdad de es- 
tos párrafos transcriptos, pues aunque 
no nos disgusta ver que el adversario 
está en error (siendo peor para él), en 
este caso que se trata de errores de orga- 
nizaciones y de adversarios que van «de- 
jando de serlo si siguen en ese camino, 
mos alegramos de este encarrilamiento 
que puede conducir 4 una obra seria del 
proletariado organizado contra las leyes 
del centenario. 


PIPPCICGIPIPACICOSPPIIODOSIELODIDIIDARIARAS 


Una nueva Internacional 
Sindicalista 


rocrática de los sindicatos sedicentes so- 
cialistas de todos los países del continen- 
te europeo excepto Francia, y en las 


reuniones de oficios 
y de los países de la 
uniones pene 


de la Gran Bretaña 
América del Norte, 
tradas del espíritu de la cla- 


se capitalista. 


“En esta oposición á los principios 


” 


sindicalistas revolucionarios, los funcio- 


narios burocráticos de los sindicatos so- 
cialistas y los leaders de las uniones de 
oficios, animados de espíritu capitalista, 
marchan de acuerdo; los primeros para 
mantener el predominio de los padrinos 
surgidos de las clases medias que se pre- 
cian de la tutela de un partido socialista 
político; los segundos para ejecutar las 
órdenes de la clase capitalista y sus es- 
fuerzos combinados para ahogar las ex- 
presiones revolucionarias de desconten- 
tos de la clase obrera despertada”. 


El sexto congreso de los trabajadores 
Industriales del Mundo (Industrial Wor- 
kers of the World) de los.«Estados Uni- 
dos había encargado á su comité ejecu- 
tivo, entre otras cosas, tomar la intolativa 
de la creación de una nueva “Alianza In- 
ternacional de Uniones Sindicales”. 

Conforme 4 esta decisión, el comité 
ejecutivo acaba de lanzar una circular 
para exponer la situación actual en el 
movimiento sindical internacional. “Por 
esta iniciativa—dice el comité—los 1. W. 
W. desconocen la tendencia crecien- 
te á una concentración más estrecha de 
los obreros en el mundo entero. Se pue- 
de esperar que, por esta concentración de 
potencia, las luchas de los obreros <n 
vista de obtener una parte más amplia 
del producto del trabajo, serán más efi- 
caces y más durables en resultados. 

“Esta tendencia á la solidaridad de 
clase encuentra una oposición fuerte y 
bien organizada en la administración bu- 





“censores internacionales” que en Bu- 
dapest, en agosto de 1911, tuvieron la 
conferencia de los secretarios imterna- 
cionales de las Centrales Sindicales y tu- 
vieron la audacia de decretar que los In- 
dustrial Workers no podrían dirigirse al 
proletariado internacional sino por inter- 
meido de la Federación Americana del 
Trabajo, aliada por sus jefes á la burgue- 


y la literatura de que disponemos. Nin- 
guna alianza internacional de represen- 


Después de haber criticado á los 24 


sa Federación Cívica, el Comité ejecutivo 

de los 1. W. of the W. termina así: 
“Nos es necesario aleanzar á los cama- 

radas de los obros países por la prensa 


tantes de las aspiraciones y reivindicacio- 
nes obreras podrían realizarse antes que 
los obreros hayan rechazado la tutela 
de los leaders buróoratas y de los lugarte- 
nientes obreros del capitalismo. 

“Para lograrlo, los 1. W. W., hacen un 
llamado á la clase obrera organizada ó no 
organizada de todos los países del globo, 
á fin de que desconozcan y rechacen el 
mandato vergonzoso por el cual los secre- 
tarios internacionales de las centrales sin- 
dicales se erigen en censores, y á fin de 
que ella se exprese, de una manera que no 
se preste al equívoco, en favor de la 
fundación de una verdadera alianza in- 
ternacional de los trabajadores, teniendo 
su representación en congresos de dele- 
gados mombrados sobre la base de las 
organizaciones sindicalistas revoluciona- 
rias. 


Que los trabajadores obren así descono- 
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- La insurreccion proletaria en Méjico 

































ciendo el hecho de que ahí están sus ar- 
mas más poderosas en la lucha contra los 
opresores y los únicos medios por los 
cuales será posible continuar la produc- 
ción cuando hayan vencido al capitalismo. 

Hiemos de volver á tratar este asunto 
que no tardará en ser de palpitante ac- 
tualidad en el mundo obrero. 

Las conferencias * internacionales en 
que cada dos ó tres años se reunen una 
treintena de secretarios de los diversos 
países, no tienen ningún valor, tanto más 
si se tiene en cuenta el espíritu estrecha- 
mente autoritario de la mayoría de di- 
chos funcionarios. 

Ellos han rechazado continuamente 
las proposiciones de la Confederación del 
Trabajo francesa para que se discutieran 
problemas tan importantes como el anti- 
militarismo, el antipatriotismo, la huelga 
general, la actitud de la clase obrera 'en 
caso de guerra y otros. 

Con un empecinamiento sistemático s0s- 
tienen que dichas conferencias interna- 
cionales solo deben tratar cuestiones ad- 
ministrativas, y rechazaron la proposición 
francesa de conocer congresos internacio- 
nales de delegados de las organizaciones 
obreras de todo el mundo. Es que te- 
men la discusión pública que haría ganar 
terreno á los métodos del sindicalismo re- 
volucionario y en cambio haría bajar algo 
á sus autoritarias y pedantes personillas. 

La Confederación Obrera Regional 
Argentina hace un año que está esperan- 
do la respuesta del sumo pontífice Carlos 
Legien, secretario internacional de los 
sindicatos, con residencia en Berlín, á su 
pedido de admisión en el seno del Secre- 
tariado Internacional. 

Este gran señor todavía no se ha dig- 
nado contestar. 

Es por todo esto que se hace sentir la 
necesidad de crear una asociación obrera 








riosa 'Asociación Internacional de 


cuarenta años transcurridos. 
Esto es lo que intentan realizar los Tra- 


Francia. 


que es de los más interesantes. 





de Teuantepec, resultando las fuerzas 
impotentes para defender la plaza, de la 
que se han apresurado á emigrar los bur- 
gueses á los primeros truenos. 
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Hemos de volver sobre este asunto, |” 


La insurrección económica es un hecho. - El movimiento de Zapata 
crece. - Lo que dice la prensa burguasa mejicana. - El Partido 
Liberal sigue firme en la lucha. - Trabajadores de la Argenti- 
na: ayudad con dinero á la causa del proletariado mejicano. 


El fermento revolucionario ha llegado 
de nuevo al estado de ebullición comple- 
ta. Méjico está en mejores condiciones 
que á la vigilia de la caída de Porfirio 
Diaz. 

En el vastisimo: «territorio mejicano 
casi no hay pueblo que no” demuestre en 
una ú otra forma su descontento. Por un 
quítame allá esas pajas, el pueblo se re- 
bela, ya contra la policía, ora contra las 
autoridades políticas. Las huelgas están 
á la orden del día. No hay quien sueñe 
en la paz. 

Al movimiento expropiador de Zapa- 
ta y compañeros y al francamente comu- 
nista del Partido Liberal, hay que aña- 
dir ahora el de los reyistas y el de los 
que tratan de independizarse de la tira- 
nía maderista. El gobierno mejicano ha 
acordado invertir siete millones para so- 
focar la rebelión, y el norteamericano 
ha mandaklo nuevamente un cuerpo de 
ejército para forzar el cumplimiento de 
las llamadas leyes de neutralidad. Este 

| es. el mejor momento para los libertarios 
que en el campo de batalla luchan deno- 
dadamente; mas éstos no pueden ser 
abandonados de los que por'el mundo es- 
tamos esparcidos. Debemos doquiera 
agitar la opinión en pro suya, y recoger 
o para que ahora, más que nunca, 
á la junta revolucionaria existente en 
Los Ángeles, Cal, no le escaseen los me- 
diós para mantener altos nuestros prin- 
cipios y poder seguir-su labor de agita- 
ción y propaganda á las cuales se debe 
el carácter francamente comunista adop- 


tado por el P. L. M. 


A 


“Los compañeros peones de la. hacien- 
da¡El Coecillo, cercana á Silao, Gto., se 
declararon en huelga reclamando un pe- 
so diario y ocho horas de trabajo al día, 
amenazando con destruir las trojes de la 
finca y levantar las cosechas. El “due- 
fñio” de la finca, Lic. Carlos Chico, pidió 
auxilio á Silao, de donde las autoridades 
como buenas defensoras de los ricos, 
mandaron inmediatamente un piquete de 
Se PA del primer batalión del estado, 
alimando del teniente J. Mejía, quien al 
llegar al lugar de los sucesos fué recibi- 
do con una lluvia de piedras y tiros que 
caisó la muerte de éste y la de tres sol- 

os; el resto fué desarmado por «los 
huélguistas peones, que quedaron dueños 
dejla situación... 
pos vecinos de San Andrés Tuxtla 
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se amotinaron porque les quieren impo- 
ner autoridades. Los ex maderistas que 
no se han dejado licenciar, pusieron sus 
rifles al pecho del juez de primera ins- 
tancia y lo invitaron á salir del pueblo 
en un burro enflorado. 


¡ Pobre Principio de Autoridad! ¡ Has- 
ta te enfloran! 
_—En Papantla, Ver., también se amo- 
tinó el pueblo porque les quisieron. im- 
poner autoridades, haciendo líuir al je- 
fe político hasta Zamora, distante mueve 
leguas. 

“El País” dice que ha habido levanta- 
miento armado en Papantla. 

—“Nueva Era”, órgano oficial de Ma- 
dero, dice que ha sentado «sus reales en 
la población de Tacuba, D. F,, una par- 
tida de “malhechores”, que tiene en ja- 


A los alrededores de Tulancingo, Hgo 
han aparecido varias guerrillas armadas 
que amenazan caer sobre dicha pobla- 
ción, con lo que han espantado á los bur- 
gueses que están emigrando á los cen- 
tros más populosos. 

—En la hacienda de Tecajete, Hgo., 
se ha levantado en armas un empleaxo 
de la referida hacienda con cerca de qui- 
nientos hombres. Nadie sabe á punto fi- 
jo qué fin persiguen esos nuevos rebel- 
des; unos dicen que son “zapatistas”, 
otros que son “reyistas”. 

Sean lo que fueren, vienen á aumen- 
tar la debilidad del gobierno; con lo que 
los pobres tendrán mejor oportunidad 
de seguir adelante, haciéndose de más 
elementos, esparciendo más nuestras 
ideas y despertando con ellas á los 


que á la población, sin que por ello se | compañeros de cadenas que aun creen 
preocupen en mandar tropas de la ciu-|en la panacea política y en la necesidad 
dad de Méjico, que queda á unos vein-! de tener montados en el pescuezo un 
ticinco minutos de camino en tren eléc- | amo que nos haga el favor de explotar- 


trico. 

“El Imparcial” dice que son varias las 
guerrillas que merodean alrededor de 
Tacuba desde hace varios días. 
_ —Llegan al puerto de Veracruz con 
insistencia rumores de que ha habido un 
levantamiento armado en Minatitlán, 
Ver. 

_—La estancia de Yerbanís. pertene- 
ciente á la hacienda de Santa Catarina, 
Dgo., fué asaltada por una gu>rrilla de 
veinticinco revolucionarios,  quí+cs se 
llevaron cinco: muletos, reses y cuantos 
elementos encontraron: ' 

—Cerca de Fuerte, 3in., ha aparecido 
una guerrila de cerca de «“uarenta hom- 
bres, ma 

Otro lugar del .mismo estádo donde 
han apar:cido rebeldes es San Benito; 

A ambos itgures han sido enviado 
esbirros para batir á los alzados, que 
dice “El Correo” son reyistas. tl 

—En el estado de Coahuila continúan 
los rebeldes operando en guerrillas que 
van recorriendo ranchos y haciendas re- 
cogiendo elementos y nuevos adept S 
siempre despierto el espíritu rebelde. ;, 

Ultimamente una de esas guerr'! 
asaltó el rancho Juan, Eugenio, cercant 
á Jimulco, Coah., donde vaciaron % 
tienda. Hubo un muerto, 

—También por el éstado de Hidal 
se va extendiendo el movimiento revol 
cionario,. llevando el 
las burguesas. 
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pánico entre las fi- 
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nos y una autoridad que paternalmente 
nos reviente. ¡Adelante! 

—Veo en los periódicos de Méjico, en- 
tre ellos “El Imparcial”, que en el esta- 
do de Chiapas 'no se han calmado los 
animos a pesar de los tratados de paz 
que se firmaron. : 
Ha habido movimiento de fuerzas en 
aquella región y se dice que ha tenido 
lugar una refriega en la que murió un 
rural de un piquete que salió de San 
Cristóbal las Casas. A 
.. —Veo en “El País” que en San An- 
drés Tuxtla, Ver., no se trata solamen.- 
de, un pequeño motín sin» de un levan- 
tamiento:en tota forma, á tel grado «me 
los rebeldes tienen dontr. de todo aquel 
rico. cantón, enc. ntrándose nunctente el 
gobierno para hacer respetar el despres- 
tigiado principio de autoridad. ' 
se movimiento 'es meramente local; 
el gobernador del estado quiso imponer- 
les autoridades y de ahí vino que los ha+ 
bitantes de esa región se levantaran: en 
armas. Pero, como-quiera'que sea, ayú- 
da al movimiento general... 
—Desconociendo al gobierno, del .es- 
tado y al del centro, y declarando la in- 
dependencia del Istm de. Tehuantepec, 
Se levantó en armas el pueblo de Juchi- 
tán, poniéndose al frente de los alzados 
José F. Gómez. pa 
—Un numeroso grupo de rebeldes se- 
paratistas cayó «sobre San 
Oaxaca, población situada en el Istmo 


A 


—Por los. municipios de Teloloapam 


y de Ixcateopan, Gro., anda una guerrila 
de cuarenta hombres bien armados y 
montados, recogiendo elementos y con- 
quistando adeptos, 


Además, Jesús H. Salgado, de quien 


decían haber hecho papilla en Jalapa y 
Campantentla, Gro., resulta ahora estar 
atrincherado en el “Cerro del Campa- 
mento”, estado de Guerrero, donde ha 
establecido temporalmente su cuartel ge- 
neral, desafiando á las fuerzas del go- 
bierno. 


—En el pueblo de Chacsinkin, perte- 
neciente al partido de Peco, Yuc., entró 
una guerrila armada hasta. los dientes, 


vaciando varios establecimientos comer- 


ciales importantes y prendiendo fuego 


á la casa del bugrués Néstor Echazarre- 


ta. 
—Isidro Escobosa, el “moralista” que 
se levantó en armas contra el gobierno 
y que, batido por los esbirros se vió obli- 
gado á pasarse á Estados Unidos, ha 
yuelto á entrar al mismo estado de Sono- 
ra con unos ciento sesenta hombres. “El 
País” dice que ahora Escobosa es re- 
yista. No sería difícil; Escobosa es bur- 
gués. 

-—Aunque llamando “gavilla de ban- 
doleros” á una guerrilla rebelde que ha 
aparecido á inmediaciones de la impor- 
tante Ciudad de Orizaba del Estado de 
Veracruz, los eunucos garrapateadores 
de “Nueva Era”, se ven forzados á abrir 
el hocico y confesar que dicha guerrilla, 
compuesta por más de veinticinco hom- 
bres, trae con la lengua de fuera á los 
sbirros de Orizaba. 

— Numerosos grupos armados se ér- 
cuentran en el cerro Jabalí, pertenecien- 
te á la Estancia de Santa Inés, de la ha- 


internacional de carácter revolucionario, cienda de Santa Bárbara, Cantón de La- 
fuera de la influencia onnímoda de los gos, Estado de Jalisco. Unos esbirros 
jefes del reformismo obrero de tipo sa-| fueron mandados á atacar á los rebeldes, 
jón. Lograr esto sería restablecer la glo-| pero tuvieron miedo los gendarmes y 


. ; de los|[se conformaron con aprehender á dos 
Trabajadores, con más la experiencia de | pacíficos campesinos diciendo que era 


rebeldes. 
—Dice en una breve noticia que de 


bajadores Industriales del Mundo, orga-| Santa Fe, Ver., han pedido rurales coa 
nización que es en los Estados Unidos lo | urgencia para contener desórdenes ori- 
que la Confederación del Trabajo en|ginados por “gente turbulenta”. 


—Ratificando y ampliando la primera 
ota de esta semana con datos que tomo 
de “El País”, diré que los peones huel- 


mon | guistas de la hacienda El Coecillo, Gto, 


al combatir con el piquete de rurales que 
les echaron encima de Silao, no usaron 
más armas que piedras, con las cuales 
no solamente mataron al Teniente y á 
tres esbirros, sino á otros tres más, sie- 
te en total, y que los valientes peones 
tuvieron dos muertos y varios heridos, 
Después de su notable triunfo, se fueron 
al monte, donde se les ha unido otros 


l 


de ñ MADE NO 


a Capital de la República, llevando la 


destrucción por todos los lugares que pa- 


sen”, 


“Madero—termina diciendo el 
“Pribune”—está sumamente intranqui- 


lo”, 


El movimiento se ha extendido ya á 


todos los pueblos del Distrito, 


encuentran 


campesinos y en número de cien reco- 


rren los caminos en actitud hostil. 

-—Una pequeña guerrilla de doce re- 
volucionarios cayó sobre la hacienda de 
Cedros, Partido de Mazapil, Zac., lle- 
vándose una buena cantidad de dinero 
de la Compañía Guayulera y otros ele- 
mentos. Se cree que esta misma gue- 
rrilla es la que asaltó últimamente á 
Estación Picardías, Dgo., donde resultó 
muerto el agente. 

—Lla hacienda de San Martín, juris- 
«dicción de Chapala, Jal.. fué asaltada 
por otra guerrilla rebelde que ha apare- 
cido nor aquelos lugares. 

—N+pomuceno Sámano de los Reme- 
dios, se levantó en armas y se dirige á 
Cosalá, Sin, 

—La población de Pedriceña, Dgo., 
fué atacada por diecinueve revoluciona- 
rios que trabaron combate sumamente 
reñido con los defensores de la pobla- 
ción, teniendo que retirarse por falta le 
parque, quedando tres compañeros muer- 
tos. 

—Una fuerza rebelde capturó el pue- 


blo de Tixmenac, Yuc., cayendo sobre | 


los soldados de la guarnición, de los que 
no quedaron ni los rabitos, pues los ani- 
quilaron por completo. 

—En Tenango, Hgo., hubo un leyan- 
tamiento armado, trabándose una seria 
contienda entre sublevados yy esbirros 
maderistas por cerca de cuatro horas y 
resultando cuatro muertos y catorce he- 
ridos. q 

--Las últimas noticias acerca del mo- 
vimiento armado en Juchitán, Oax., en- 
cuentro en los periódicos de la ciudad d: 
Méjico y de esta ciudad de los Angeles, 
son las siguientes: 

Los rebeldes, en número de tres mil, 
sitiaron á trescientos fiederales de la 
guarnición y tras reñido combate que du- 
ró dos días, los rebeldes quedaron due- 
ños del campo. Los federales pusieron 
en juego ametralladoras. 

Ha habido otros combates más entre 
los mismos rebeldes y federales, refor- 
zadas pof tropas enviadas de San Geró- 
nimo, Oax., se calculan las bajas de los 
rebeldes en todos los combates en más 
dle seiscientos muertos. e 

“The L. A. Tribune”, dice que los fe- 
derales han,tenido 700 muertos, entre 
ellos un Coronel. “El Imparcial” se, li- 
mita á decir que “fueron muchas las ba- 
jas de los federales y que de ellos murió 
un Teniente Coronel y saliérori heridos 
un Coronel y un Mayor.” 

El mismo “Tribune” asegura que los. 
rebeldes ganaron la última y decisiva ba- 
talla. “Inmediatamente de este triunfo, — 
dice-—los rebeldes han dicho á Madero 
ame si no reconoce á la región del Ttsmo 


Gerónimo..| > Tehuantepec, como una República Tn- 


dependiente; entonces marcharan: sobre 








Un telegrama del 7 de este mes al “Ti- 
mes” dice que las calles de Juchitán se 
materialmente llenas de 
muertos, que ascienden á unos mil. 

—Varias guerrillas de ex-maderistas 
que fueron licenciados y que se han vuei- 
to 4 levantar en armas, han caído sobr: 
las haciendas Villachuato, El Maluco y 
La Cueva, del Estado de Michoacán, va- 
ciando las fincas y llevándose caballos 
y demás elementos que encontraron. 


ZAPATA Y COMPAÑEROS 


A más de continuar sus operacione:. 
en los Estados citados en los anteriores 
números, comienzan á extender su radio 
de acción al Estado de Hidalgo, cortan- 
do á su paso las vías de comunicación, 
prendiendo fuego á los archivos y edifi- 
cios públicos y expropiando á los bur- 
gueses, quienes se apresuran á huir en 
manadas de todas las regiones ocupadas 
ó amagadas por los rebeldes. 

—Han ocupado las siguientes pobla- 
ciones: Del Estado de Ooxaca, Zapo- 
titlán, Igualtepec, Tamozula, Lagunas, 
Mariscala, El Ciruelo, Santo Niño, San 
Miguel, Santa Ana y Tonalá. Del Esta- 
do de Puebla, Hacienda de San Diez: 
situada á cuatro kilómetros de la C. de 
Puebla, Tochtepec, Joquitzingo, Planta 
Eléctrica de San Agustín cercana á Pue- 
bía, Santa Julia, Tehuitzingo, Tejalpa, 
Tialcualtipán, Atencingo, San  Mpteo 
Texcalyac, Huehuetlán, Huechuetzingo, 
Río Frío y Acatlán, donde se les pasó 
con 400 hombres Jesús Gil Montaño. Del 
Estado de Morelos, Otumba, Ometus- 
co, Zacatepec, Zocochotla, Ticumán, Mo- 
yotepec, Santa María, donde secuestra- 
ron al burgués americano H. L. Hall, y 
Xochimancas. Del Estado de México, 
Tenexpan, San Lorenzo, San Francisco 
y San Simón el Aíto. Y del Estado de 
Hidalgo, Tepejí. No incluyo en esta 
lista ranchos y haciendas que tomarían 
mucho espacio al enumerarlas., 

Ha habido encuentros: En el Estado 
de México, San Lorenzo de Guitarras, 
Coatepec de las Bateas. Malinalco, Ce- 
rro Gordo, Texcal, Treinta, Atlacholoa- 
ya y Las Anonas. En Morelos, Ahua- 
tepec, Colón y Yecapixtla. En Puebla, 
Tlalcualpicán y Atencingo. 

—Dice “El Diario” que el gobierno se 
ha convencido de que los federales no 
sirven ni para el hígado ni para el vaso 
y ha ordenado la formación de. seis cuer- 
pos kurales—unos 1800 'hombres-<que 
operen en forma de contra-guerril! 
para que ayuden á los “pelones”. 

—El esbirro Ambrosio Figueroa, año- 
ra gobernador del Estado de Morelos, 
declaraba en octubre 231 que todo esta- 
ba en paz en el Estado. Y esa misma 
noche tuvieron que estar en vela los esbi- 
rros de Cuernavaca, capital de Estado, 
por estar ésta amenazada por numerosas 
guerrillas rebeldes, 


as, 


. 


MAS SOBRE ZAPATA 


Hemos recibido varios números de 
“El Demócrata Mexicano”, diario bur. 
gués de la capital de Méjico, 

En su número fecha 21 de octubre 
1911, y en primera página, da cuenta de 
un fuerte combate entre fuerzas federa- 
les y rebaldes chiapanecos. Aparte de 
esto, y también en primera página, con 
grandes títulos, se refere una conversa- 
“ción del repórter de “El Demócrata” 
con varias personas procedentes del es- 
tado de Morelos. 

Dice ese diario: 

“Zapata está al frente de dos «mil 
hombres, la mayor parte de ellos perfec- 
tamente armados y equipados. Winches- 
ters, remigtons, rifles 30-30, tres cana- 
nas pletóricas de tiros cruzados en el 
pecho y muy pocas escopetas. 

“Eso sí, la mayoría llevan cuchillos de 





fr 


monte Ó machetes surianos, y... ado- 
ran á Zapata. 
¿Por qué? Sencillamente, porque, 


¡como hace días aseguraba el general 
Andrew Almazán, él y sus partidarios 
predican las doctrinas socialistas. Los 
indígenas morelenses están ahitos del 
bárbaro tratamiento que por luengo 
tiempo han sufrido de parte de los «tue- 
ños, administradores, empleados, capa- 
taces y demás personal de las haciendas, 
y los odian con aquel rencor propio en 
nuestros antecesores, pues ellos creen 
que aún están en los pasados tiempos de 
la dominación española. Y como. por 
desgracia la mayoría de estos emplea- 
dos son iberos, y en obsequio á la ver- 
dad tratan muy mal á los indios, éstos 
los aborrecen cor. todas sus. fuerzas, 
aprovechando las actuales circunstancias 
para ejercer sus represalias. Por esta 
razón, cuanto español cae en manos de 
los zapatistas, puede darse por muerto, 
O por lo menos para sufirir vejaciones 
y mal trato”. 

Continúa, más abajo: 

“El resto de las fuerzas zapatistas está 
¡fraccionado en partidas de mil, quinien- 
tos, cien, cincuenta hombres, al mando 
de otros generales, coroneles, mayores ó 
capitanes. Estas fracciones se encuen- 
tran diseminadas por todo el estado de 
Morelos, parte del de Puebla y también 
en las fronteras de los: de Guerrero y 
Oaxaca, En Méjico (Méjico es la pro- 
vincia y estado en que está situáda la ca. 
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pital federal.—N. de R.) los hay tam- 
bién, y está al frente de ellos el general 
J. Trinidad Ruiz. 

“Podas las partidas zapatistas llevan 
un estandarte rojo, mejor dicho los bor- 
dados de amarillo, con las siguientes ins- 
cripciones: “Muera Madero y Figue- 
roa”, “Viva Zapata”, en unos, y en otros 
“Viva el socialismo”, “Abajo la esclavi- 
tud”. 

“-—¿Y respecto á las fuerzas federa- 
les que los persiguen? 

“—Creo que las fuerzas federales no 
los persiguen, sencillamente porque ra- 
ras son las veces que los zapatistas pre- 
sentan batalla, pues siempre están inter- 
nados en las abruptuosidades de la sie- 
rra, que ellos conocen al dedillo. Los 
federales no pueden perseguirlos á 
través de las montañas, porque serían 
derrotados sin remedio, 

“—¿Cuánto tiempo juzga usted que 
Zapata seguirá tal como está? 

“—kEs difícil saberlo, pues cada día 
se unen á sus huestes más hombres. 

“—¿De manera que la situación real 
en el estado de Morelos es grave? 

“—Más de lo que aquí se supone, y 
este mal por desgracia es contagioso.” 

Hemos transcripto lo esecial de este 
reportaje y tenemos nuevos datos que 
ofrecer á los lectores de L AACCION 
OBRERA, que reproducimos igualmen- 
te de números posteriores de “El Demó- 
crata”, así como de los últimos de “Re- 
generación”. 

Varias veces hicimos notar á los in- 
crédulos la concordancia entre los tele- 
gramas de la prensa de Buenos Aires 
y los datos que luego nos traía “Regene- 
ración”. 

Ahora es la misma prensa burguesa 
de Méjico la que llega hasta nuestra re- 
dacción para confirmarnos sobre la rea- 
lidad de la gran revuelta proletaria, y 
agraria en particular, que agita á Mé- 
jico de una á otra punta. 

Para cerrar esta crónica que explica 
la situación á fines de octubre y hasta 
los primeros días de noviembre, diremos 
que una larga cadena de motines se pro- 
duce en las ciudades mejicanas por cual- 
quier causa, lo que demuestra que el 
pueblo está harto de la autoridad y ya 
le va perdiendo el miedo secular. 

¡Además comienzan nuevamente las 
huelgas. En la referida semana las hu- 
bo: de matanceros en Corsalá, estado de 
Sinaloa; de dos mil obreros de la “Cop- 
per Queen”, de Naco, estado de Sonora; 
otra en San Luis Potosí y de trabajado- 
dores marítimos en Progreso, Yucután. 


HIPS PSEIIIAS EL ARIA PURI IIDIIAA AREA 


Correspondencias del interior 


CERRO SOTUYO 

























Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RIA, Salud! 

Cumpliendo la misión que me han con- 
fiado mis camaradas del Consejo Confe- 
deral al delegarme como representante de 
la C. O. R. A. para organizar á los pica- 
pedrerso de Sierra Chica, pedido que á 
indicación de los valientes compañeros de 
Cerro Sotuyo han hecho á la Confedera- 
ción, debo manifestar á ustedes que llegué 
el día 20 del corriente por la tarde á Ce- 
rro Sotuyo. Como la hora era algo avan- 
zada, ese día no pude hacer nada, por lo 
que aproveché para descansar las fatigas 
del viaje. 

Al día siguiente me puse en acción des- 
pués de las indicaciones hechas por algu- 
nos camaradas de esta localidad, de lo 
cual me he podido orientar para que mi 
campaña fuera algo fructífera. Primera- 
mente tropecé con ciertas dificultades ¡por 
desconocer en absoluto el terreno en que 
debía obrar y en estas dificultades ha in- 
fluido en gran parte la falta de conoci- 
mientos societarios de los compañeros de 
Sierra Chica, salvo un pequeño grupo de 
compañeros que habían trabajado en Ce- 
rro Sotuyo. La primera dificultad ha sido 
el temor que reinaba entre estos obreros 
para reunirse sin el permiso policial. Pa- 
sado el primer momento de desorienta- 
ción y viendo la imposibilidad de reunir- 
los sin llenar tal requisito, me dirigí en 
compañía de un compañero del Cerro y 
dos de Sierra Chica á la comisaria de 
Olavarría para solicitar el permiso para 
efectuar una asamblea; después de dos 
días consecutivos que nos costeamos pa- 
ra hablar al comisario de Olavarría, he- 
mos conseguido hacerlo, y una vez en 

presencia de éste formulamos el objeto de 
nuestra visita; éste á su vez nos manifestó 
que volviéramos al día siguiente con una 

solicitud. Hecho esto, todavía, en vista 
de que no había miras de poder obtener 
el permiso, nos volvimos á dirigir el día 
siguiente para manifestarle á dicho comi- 
sario que si él no tenía en cuenta nues- 
tro pedido, estábamos dispuestos á soli- 
citar las causas de tal oposición. El co- 
misario nos manifestó que no podía con- 
ceder ningún permiso de ese carácter sin 
antes consultar con la jefatura de La Pla- 
ta, diciéndonos que ya había telegrafiado 
y que en cuanto obtuviese contestación 
nos lo comunicaría á Cerro Sotuyo.... 

Viendo que estos trámites se iban su- 
cediendo de un día para otro, resolví ra- 
dicarme.en Sierra Chica, Á la expectativa 


de alguna contestación, al mismo tiempo' 


que para hacer todo lo que me fuera po- 
sible para mantener el espiritu latente en 
estos trabajadores. Recién al tercer día de 


A 


estar yo en Sierra Chica, comunican á 
Sotuyo que teníamos el permiso; esto fué 
el día 24 por la mañana, pero que “debía- 
mos presentarnos antes en la comisaría de 
Olavarria”, Así lo hice en compañía de! 
compañero secretario de Cerro Sotuyo. 
Una vez en Olavarría el comisario nos 
manifestó que teníamos el permiso para 
celebrar la asamblea cuando quisiéramos, 


| siempre y cuando llenáramos los requisi- 


tos necesarios para otra asamblea que 
quisiéramos efectuar, solicitándolo por es- 
escrito y con 48 horas de anticipación. 

Aprovechando esta indicación nos 
apresuramos á solicitar permiso para otra 
asamblea, que efectuaremos el domingo 
28, para reafirmar definitivamente la or- 
ganización. 

Nos apresuramos á lanzar un manifie> 

to invitando por de pronto á la asambl .1 
que hemos efectuado el día 23, Ó sea ayer, 
la que fué bastante numerosa. Concurrie- 
ron á ésta todos los traidores de la causa 
que trabajan en las canteras de Ochi, para 
hacer ostentación de su miserable servi- 
lismo hacia el burgués que los explota y 
luego los compra con cerveza, porque con 
dinero se compran los carneros, pero co- 
mo á estos desgraciados los consideran 
menos todavía que á los carneros, los 
compran con cerveza. 
Esos infelices traidores, que con el ma- 
yor cinismo se presentaron, acompañados 
de su pastor (este es un cuñado del bur- 
gués Ochi), haciendo la parte de un ver- 
dadero rebaño de carneros, gritaban que 
no querían la sociedad en Sierra Chica, lo 
cual no fué un obstáculo para que lo: 
hombres que tienen conciencia dejaran 
constituída en Sierra Chica el Sindicato 
de picapedreros. Una vez que se: retira- 
ron del lugar de la asamblea los obreros 
de Ochi y de Gregorini, que eran los in- 
felices contrarios para la formación del 
Sindicato, se pasó á constituir la organi- 
zación en Sierra Chica, nombrándose la 
comisión administrativa para que conti- 
nuara con los trabajos de la fortificación 
del Sindicato. 

Daba más que lástima, asco, ver el es- 
pectáculo triste que han hecho los imbéct- 
les que trabajan en las canteras de Ochi 
y de Gregorini: una columna como de 
treinta ; todo en grupo, se dirigían por las 
sierras á recibir el pago de su miserable 
traición (Ó sea una copa de cerveza) ; tras 
de ellos iba el cuñado de Ochi, el pastor 
del rebaño. Ese espectáculo ridículo, dado 
en esta ocasión, no pudo á menos que 
arrancar una frase sincera, quizá, de uno 
de los policías que enviaron de Olavarría 
con el propósito de atemorizar á los 
obreros concientes. He aquí la frase tex- 
tual :—¿ Qué carneros hijos de una gran 
puta ?—Otro policía, detrás de éste, lanzó 
otra frase, y hela aquí:—¿Qué desgra- 
ciados; vean que papelón hacen? Y para 
qué más... 

Nosotros no debemos darle importan- 
cia, porque si bien es cierto que aquellos 
son ignorantes, éstos también tienen su 
parte, porque nos han estado vigilando 
para podernos aprisionar si se les cuadra- 
ba la ocasión. 

Así, compañeros, creo haberos infor- 
mado detalladamente de los trabajos efec- 
tuados en mi carácter de delegado de la 
C. O. R. A., como también me es grato 
saludarlos, vuestro y de la causa 

José Volonté. 


CAMPANA 


Tuvo lugar el domingo pasado el mitin 
popular contra el nombramiento de Jose 
Sánchez para comisionado escolar en 
el local de la sociedad Italia, de esta lo- 
calidad. 

Del carácter dado á este movimiento, 
como de los resultados benéficos para los 
obreros, nada diremos puesto que una 
correspondencia anterior, LA ACCION 
OBRERA se ocupó detalladamente en 
especificar el puesto que corresponde á 
cada obrero revolucionario, en esta clase 
de trapisondas políticas. Nos concreta- 
remos pues á dar un pequeño resumen de 
lo dicho por los oradores. 

El primero que usó de la palabra sin- 
tetizó su pensamiento en la necesidad de 
que los trabajadores hicieran uso del yo- 
to para la conquista de los puestos públi- 
cos, para enviar representantes que de- 
fiendan sus derechos. Entre las muchas 
imbecilidades dijo que se hacía necesario 
contrarrestar la influencia del político á 
quien se combatía en estos momentos, por 
ser un individuo que en sus actos demos- 
traba ser antipatriota. Continuó por bre- 
ve rato sosteniendo siempre lo mismo. 

El otro orador tuvo las mistmias consi- 
deraciones que su antecesof, por lo que 
me evito decir una redundancia! 

De todo lo que dijeron no se vé otto 
propósito que el de arrastrar á la masa 
obrera, numerosa aquí, á que secunden Á 
unos cuantos políticos en su obra de en- 
cumbramiento persona!, para matar toda 
iniciativa rebelde por parte de los explo- 
tados organizados en sus sindicatos, 

Hemos dado la voz de alerta y estamos 
convencidos que las pródicas pacifistas no 
encontrarán mayór eco en la clase «obrera, 
que ya está cansada de soportar amos de 
todos, los matices, que ny hacen otra cosa 
que halagarnos cuando nos precisan y. ma- 
niatarnos y reducirnos.á.la miseria cuan- 
do reclamamos un. mayor ¿bienestar en 
nuestras condiciones de vida. 


Cinculó un manifiesto firmado por un 


' 


LA ACCION OBRERA 


obrero panadero en el que se defiende de 
los ataques dirijidos por miembros de la 
sociedad “Juventud Obrera”, asociació 1 
bodrio, formada por elementos de todas 
las capas sociales, pero de lo que menos 
se ocupa es del bienestar que necesitamos 
los obreros. Por otra parte es tanto me- 
jor que así sea, puesto que obrando de 
distinta manera quizá conseguiría con- 
quistar elementos entre nuestra clase, per- 
judicando á los verdaderos luchadores de 
nuestar emancipación. 

Como digo más arriba, el citado mani- 
fiesto fundamenta una defensa personal 
por lo que me abstengo por el momento 
el hacer crítica, hasta que conozca más 
á fondo la cuestión. 

C. P.—Corresponsal. 





Notas y comentarios 


Vida. perra 


El amor de las ¡mujeres burguesas y 
aristocráticas por los perros sigue en 
aumento. La condesa de Pardo Bazán 
tiene muchas discípulas. El siguiente 
caso dará idea de ese amor conyugal : 

Una millonaria americana ha celebra- 
do en París «el segundo cumpleaños de 
un lindo perrillo de su pertenencia con 
una original y espléndida fiesta. Invitó 
á todos los perros y perras de sus ami- 
gas. No interpreten mal eso de las ““pe- 
rras de sus amigas”, Se repartieron re- 
galos valiosos á los pichichos y á las pi- 
chichas: collares y pulseras con piedras 
preciosas, golas de magníficos encajes, 
mantás de fantasía, pañuelos bordados. 
El heroe de la fiesta lucía un suntuoso 
manto que era llevado graciosamente del 
pico por un pato blanco que, según di- 
cen, cometió mil incorrecciones y acabó 
por tragarse un anillo de oro y brillantes 
que dejó caer una de las perras aristo- 
cráticas. 

Pronto anunciaremos el casamiento de 
alguna noble ó burguesa con algún mas- 
tin. El papa, entonces, tendrá que deci- 
dir si permite el casamiento entre herma- 
nos. Si lo prohibe está embromado por- 
que todos perros, y principalmente las 
perras aristocráticas, le van á ladrar, y 
después de un cambio de ladridos, tal 
vez pasen á vías de hecho desgarrándole 
el hábito y las pantorrillas. 


Justicia comparada 


Los Al-Quadjis, pequeño pueblo, tri- 
butario de los grandes y poderosos D1- 
jour, emplean un sistema muy original 
para ejecutar á los criminales. 

Al malhechor condenado á muerte le 
atan á un palo y lo dejan en el suelo en 
un sitio donde ningún árbol pueda por- 
yectar sombra, para que se tueste len- 
tamente hasta morir, bajo los rigores del 
sol del trópico. Pero si mientras está 
expuesto al sol pasa uma nube por delante 
del astro, los verdugos sueltan inmediata- 
mente al condenado, y encima le: veneran 
como mago prodigioso, en cuyo favor 
han intervenido los poderes sobrenatura- 
les. 

Felices esos condenados, pues en tales 
países la justicia anda por las nubes; aquí, 
en al Argentina, hace años que anda por 
el suelo, sin que esto signifique que lla 
justicia sea cosa de esta tierra, como, lo 
saben por tremenda experiencia Monta- 
le, Romanoff, Denucio,: Suárez, Salvá, 
Renoldi, Arín, Grau y tanto más. 


Pobres cristos y pobres diablos 


La sociedad de Albañiles nos envió 
una nota, en la cual nos hace saber la 
resolución tomada en su última asam- 
blea, separándosé del comité socialista- 
masón-obrero, para combatir la ley so” 
cial con declaraciones de no hacer huel- 
ga general. La nota viene acompaña- 
da del suelto que “La Retaguardia” 
publicó al respecto, pidiéndonos que 
nos ocupemos de él. ¡Con el mayor 
gusto!... 

Decir pobre diablo y decir diablo po- 
bre, es la misma cosa, porque el orden 
de formación no altera la calidad. Y 
ese titulado pobre diablo, es muy dia- 
blo de veras. El mismo redactor de 
“La Retaguardia”, lo comprueba cuan- 
do dice que con un discurso hizo se- 
parar á la sociedad del seno dél comité- 
menjurje, ¡porque muy diablo ha de ser 
un hombre para desbaratar con un dis- 
curso todas las maquinaciones de los 
pobres: cristos de la calle Defensa. Al- 
terense el orden de las dos palabras y 
en vez de pobres cristos digan cristos 
pobres, y «siempre resultarán cristos 
los señores de la señora “La Reta- 
guardia”. 

_ Cristos de melena, cristos redentores, 
imipostores como cristo que quieren re- 
dimir al proletariado con leyes como 
cristo lo hacía con palabras y enga- 
ñando á la gente, haciéndoles pasar, ga- 
to por liebre y haciéndoles. ver multi- 
plicaciones. de panes, cuando él no 
sabía multiplicar ní con la pizarra, pues 
nunca había ido al colegio. Lo que sur 
cedió, seguramente, es que hizo fabricar 
á los pobres panaderos (pues si no/son 
pobres los hombres no se meten á pa- 
maderos), y los hizo esconder y luego 
se lo' presentó todavía caliente, dicien- 


do que había improvisado los panes, 
cgmo Santos Vega las milongas, para 
llevarse lag palmas. Así los cristos de 
«da calle Defensa, llaman á los obre- 
ros les hacen hacer la agitación y lue- 
go, si se obtiene resultado, dirán que 
son ellos los que triunfaron, los 
eternos derrotados en las elecciones co- 
mo en las polémicas. 

Ya ven si no son diablos, y diablos 
pobres, ó sea pobres diablos, los cris- 
tos pobres del partido. Pero  cris- 
tos y diablos siempre son pobres, de 
inteligencia, de espíritu tanto como de 
solemnidad. 

Fulano de Tal. 





A los suscriptores de Rosario 


A fin de normalizar la cobranza de los 
suscriptores de esta localidad, se ruega 
tengan á bien pasar por el local de la 
Sociedad O. Constructores de Carrua- 
jes, calle Paraguay 1063 los días Miér- 
coles y Viérnes de 8 á 10 p. m. donde 
estará nuestro agente con sus correspon- 
dientes recibos. 

En el mismo local se reciben suscrip- 
ciones á este periódico. 

. La Administración. 





Malas artes reformistas 


No son pocos los trabajadores que han 


y éste á la Federación O, R. U. 

Pero. la Federación de. Trabajadores 
Uruguayos contestó en forma digna á la 
nota de ese partido. La contestación lle- 


gó cuando la institución obrera había -ce- 
lebrado ya varias reuniones y un mitin 
para expresar su solidaridad y disponer 
el terreno para que las empresas ferro- 
viarias no pudiesen reclutar carneros, 
La propaganda fué tan eficaz que los 
emisarios de los burgueses no obtuyiero; 


ningún resultado. Entre tanto el par- 
tido socialista hi sus adherentes no habían 
heclio nada y en la contestación la Fede- 
ración O, R. U. le reprocha que sus ad- 
herentes no hayan ido ni á engrosar el 
mitin. 

Extractamos el siguiente párrafo de 
la respuesta dada al partido socialista 
uruguayo: 

“Entendemos, también,que existiendo 
en la República Argentina instituciones 

¡genuinamente obreras como la Federación 
Obrera Regional Argentina y la Confe- 
¡ deración de Trabajadores que: represen- 
¡tan á todo el proletariado organizado con 
¡| quienes mantenemos relaciones constante- 
¡ mente, esa debió ser la vía de comunica- 
ción sin necesidad de inmiscuir á nin- 
gún partido político: sea de. la indole que 
fuere; y en este sentido enviamos comu- 
nicación á la asociación. de ferrocar:ile- 
¡ros La Fraternidad”. 
| Ahora comprenderán los trabajadores 
| porque la Confederación aparece como 
| desentendiéndose del movimiento, cuarido 
¡es todo lo contrario: se ha .eunido extra- 
ordinariamente varias veces su consejo 
para ver de sectndar la huelga, pe- 





manifestado extrañeza por no haber la|ro los políticos tenían preparado el 
Confederación tomado parte en la gran | terreno, habían presentado á la Con- 


huelga ferroviaria, por lo que es nece-! federación como institución 


sario dar una explicación. 


1 ; peligrosa 
y al partido socialista como la verda- 


Sabido es que las intrigas y adulacio-, dera representación obrera. 


nes reformistas influyen sobre los diri- 


gentes de la organización ferroviaria, y | nizaciones 
, 


por eso, de lo que allí se hace no son 
ajenos los señores del partido, cuyo cartel 
de aviso “La Retaguardia” no ha silen- 
ciado esta lucha como lo hizo con otras 
cuyos burgueses perjudicados alimenta- 
ban á sus redactores y administradores 
con los 20 Ó 30 pesos mensuales de sus 
avisos, mientras las empresas ferrovia- 
rias cometieron el acto impolítico de no 
darles, ni una canasta de pienso. 

En seguida de declarada la huelga, la 
Confederación mandó su adhesión y ofre- 
ció su solidaridad á La Fraternidad. Pe- 
ro mientras las notas de adhesión del 
partido socialista fué publicada en todos 
los diarios, la de la Confederación nu 
vió la luz del día, y quizá no fué ni leída 
en la asamblea huelguista, quedando 
oculta en poder de los señores directores 
que se han asustado de que esa institu- 
ción tomara carta en el asunto impri- 
miendo un carácter enérgico al movi- 
miento y dando espíritu al gremio de 
lucha. 

Los directores de La Fraternidad lle- 
garon al extremo, para obtener la soli» 
daridad de los maquinistas y foguistas 
uruguayos, de dirigirse al partido socia- 
lista argentino para que la pidiese á los 
trabajadores uruguayos. Epbte partido 
la pidió al partido socialista del Uruguay 





Tomen nota los que llevan sus orga- 
aún siendo anarquistas, á en- 
rolar en las compañías políticas encu" 
biertas de los dueños del cartel de avi- 
sos diarios. 

No sabemos si La Fraternidad con- 
testó á la Confederación. No sería nada 
qe que ni respuesta hubiese envia- 
'do. 


Juzguen los trabajadores conscien- 
tes. 


E A E] 


Trabajadores! No olvideis él 
Boycot á los productos 
de la Cervecería Biecker, 

Pilsen, Morocha y Africana. 
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Para el 1! de Mayo 





Suplemento de LA ACCIÓN OBRERA 





La redacción y la administración han resuelto editar un suplemento 


ilustrado en forma de revista, de 
OBRERA correspondiente 


32 á 48 páginas, de LA ACCION 


al 1”. de Mayo, con el doble propósito 


de dar realce á la fecha ya histórica y proporcionar una serie de tra- 


bajos instructivos. 


Para que resulte ese número lo más 
solicitado colaboraciones á los siguientes camaradas extranjeros: 

Pedro Monatte, Alceste De Ambris, Ricardo Flores Magón, An- 
selmo Lorenzo, José Prat, Tulio Masotti, Pablo Mantica, Víctor Gri- 
fhelles, Cornelissen y otros camaradas de gran preparación que nos 


han ofrecido su amistad y ayuda. 


páginas más. 


quince centavos.; 


desde ya el asunto. 


ó bonos postales. 






Nombre del solicitante .:. 


De las colaboraciones de la Argentina seleccionaremos un texto 
completamente doctrinario, de modo que resulte lo que nos proponemos. 
Además de la alegoría de la carátula, si los dibujantes que pensa- 
mos ocupar nos proporcionan otras cosas buenas, ilustraremos otras 


Todo irá en material de excelente calidad, y costará 20 centavos el 
ejemplar. Para los pedidos de diez ó más ejemplares el precio será de 


Es un esfuerzo que hacemos, de lo que queremos ser compensados 
con la buena voluntad de los agentes del interior y los compañeros todos. 

Es conveniente que las organizaciones que quieran ejemplares, traten 

Es conveniente que desde ya se vayan ocupando y artes del 10 de 
Abril hagan los pedidos, para permitirnos regular el tiraje. 

Los pedidos deben venir acompañados del importe en estampillas 

Lilénese y ienvíese el siguiente cupón : 

“LA ACCION OBRERA — Administración : 

m0 Sírvase  remitirme la catitidad de............. ejemplares del suple- 
inento det 1%. de Mayo de LA ACCION OBRERA, por lo que remito... 


qn e CM NúM... 
ATEO 17717"? RD AUDI AG e - 4 


Porra nooo oo noroooero».< .cprspnón ooo» 


variable posible, hemos 
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